Liceo República Argentina

             Los Andes

         1° Ciclo Básico


TRABAJO  PRACTICO DE VELOCIDAD LECTORA.

Ejercicio N°2  “Los Extremos”

Actividad: 

· Se debe leer el texto en forma silenciosa.

· Posteriormente se debe leer  las palabras ennegrecidas de cada linea.

· Repetir la Actividad anterior aumentando la velocidad en decir las palabras que están al extremo.

Los tres cerditos

En un bello bosque vivía un señor cerdo con sus tres hijos muy felices. Pero un día se dio cuenta que no podía mantenerlos, entonces los mandó a buscar para decirles lo siguiente:

· Hijos ya no puedo vivir con ustedes, porque no puedo mantenerlos. Tendrán que irse de mi lado, buscar como se pueden ganar la vida sólo.

· Y los tres cerditos se fueron, cada uno por su lado
· El primer cerdito, que era muy flojo, construyó una casita muy frágil y liviana con un poco de paja que halló en el camino. Y dijo muy contento – Aquí viviré tranquilo y bien.
· El segundo  cerdito, que era un poco  más trabajador caminó un poco más, buscó unos trozos de madera y empezó a construir su casa. Pero pronto se aburrió y la dejó sin terminar. Y dijo muy contento:
· En esta casa estaré muy cómodo para vivir. –  Y se conformó.

· El tercer  cerdito, que era muy inteligente. Pensó que él debía construir una casa sólida. Para su seguridad. Entonces buscó arena, ladrillo, cemento y trabajó y trabajó para poder construirla. Al fin tuvo una linda y hermosa casa con una chimenea. 

· Esta si, que es una buena casa – se dijo – muy contento con su obra.

· Mientras tanto, oculto tras unos árboles se encontraba  un hambriento y feroz lobo que llevaba varias horas espiando lo que hacían los cerditos.
· El lobo se acercó en primer lugar a la casa de paja. Y dijo:
· Cerdito ábreme la puerta.

· El cerdito contestó: No, no abriré.

· Cerdito ábreme la puerta y te daré una canasta de manzanas.

· El cerdito volvió a contestar: No, no te abriré

· Ante la negativa del cerdito el lobo se enoja  y dice:
· Entonces soplaré, soplaré y soplaré y tu casita de paja derribaré. La casa del cerdito se cae por la fuerza de los soplido del lobo y el cerdito debe arrancar para evitar ser la comida del lobo hasta que busca refugio en la casa de su hermano.

· Entonces, el lobo se dirigió a la casa del segundo cerdito. Cuando llegó a la puerta  dijo:

· Cerdito ábreme la puerta.
· El cerdito contestó: No, no te abriré.

· El lobo vuelve a insistir. Cerdito ábreme la puerta y te daré una bolsa de nueces.
· El cerdito vuelve a contestar: No, no te abriré

· Indignado el lobo dice: Entonces soplaré, soplaré y soplaré y tu casita de madera derribaré.

· Y el lobo sopló una vez, dos veces y tres veces y la casa del cerdito se cayó. Entonces los cerditos salieron corriendo para no ser la comida del lobo. Arrancaron aterrados y  buscaron refugio en la casa de su tercer hermano. El lobo los siguió hasta  pero no pudo alcanzarlo. Finalmente llegó a la casa del cerdito inteligente y trabajador  y llamó a la puerta: - Cerdito ábreme la puerta.
· Los cerditos contestaron: No, no te abriremos la puerta.

· El lobo volvió a decir: Cerdito ábreme la puerta y te daré fresas silvestres.

· Los cerditos volvieron a contestar: No, no te abriremos.

· Entonces el lobo indignado dijo: Soplaré, soplaré y soplaré y tu casa derribaré. Y el lobo sopló una, dos, tres y muchas veces hasta que se desmayó pero no pudo mover ni un solo ladrillo. Cuando despertó tenía más hambre, pero no podía derribar la casa con soplidos, así que pensó, pensó y pensó hasta que vio la chimenea, allí descubrió una forma de entrar  a la casa. Entonces el lobo construyó una escalera  para poder entrar. Los cerditos adivinando las intenciones del lobo encendieron la chimenea y pusieron una olla con agua hirviendo.
· El lobo puso la escalera  y se metió por la chimenea, pero al llegar abajo sintió un terrible calor en su cola. Con un gran aullido de dolor subió y se alejó corriendo jurando que jamás volvería a mirar un cerdito.

· El cerdito inteligente y trabajador convenció a sus dos hermanos que construyeran casas sólidas, aunque trabajaran más. Ellos así lo hicieron, y desde entonces los tres viven muy seguros y felices. 

